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		Si te ha gustado

            	 ¡Las manos quietas!

           	te recomendamos comenzar a leer

          Maniáticamente enamorada

             de Vega Fountain
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			Capítulo 1

			Como todos los días

			Como todos los días, Nuria iba a trabajar al centro comercial. Ella trabajaba en una boutique muy exclusiva tras varios años haciéndolo en otra tienda situada en el centro de la ciudad. Los dos locales pertenecían a los mismos dueños, contaban con el mismo tipo de ropa, pero ni la ubicación, ni la decoración ni el público que acudía a estos era el mismo. Cuando sus jefes le propusieron que sería ella, siempre y cuando quisiera, por supuesto, la encargada de la nueva tienda, no le gustó nada la idea. El ascenso estaba bien, pero los cambios no le gustaban en absoluto. Era reticente a todo lo nuevo, lo desconocido; los cambios porque sí, no los encajaba bien. Además pensaba que el abrir un nuevo local en un centro comercial mermaba la imagen sofisticada que tenía el establecimiento y la marca del centro de la ciudad. Ella consideraba que los centros comerciales eran para personas de un rango de edad que variaba desde los recién nacidos hasta los cuarenta años aproximadamente, y que lo que su tienda ofertaba no encajaba allí para nada. Un centro comercial era un lugar enorme en el que los adolescentes se pasaban horas y horas seguidos por sus abnegadas madres para al final considerar que nada de lo que allí existía les gustaba o les sentaba bien, todo eso tras recorrer las numerosas tiendas e incluso repetir en alguna de estas. El producto que ofertaba la boutique donde trabajaba era elitista, porque esa era la realidad. No estaba al alcance de cualquiera. Los diseños eran casi exclusivos, y el precio, prohibitivo para según qué bolsillos; sin embargo, y para sorpresa de Nuria, tenía su público.

			Ella se equivocó, porque desde que había abierto la boutique allí meses atrás, las ventas eran buenas. Daban un servicio para personas de más edad y con una relación calidad-precio muy buena.

			La tienda era moderna, escaparate a ambos lados de la puerta de cristal. Soportes para las perchas a cada lado de la tienda, estanterías para las prendas de punto y camisetas más informales, y en el centro, el mostrador con el ordenador, tras él un murete hecho de ladrillos de cristal que dejaba pasar la luz, pero que impedía que se viera con nitidez lo que ocurría detrás; además, no llegaba al techo, creando una sensación de amplitud. Este murete servía como separación para la zona de probadores, tres para ser exactos, y otra puerta que era un pequeño almacén para guardar el stock de lo que era la tienda en sí. Grandes focos en el techo y un espejo enorme en la parte de atrás del murete para que las clientas pudieran verse mejor fuera del cubículo del vestuario. El suelo era de parqué de madera de color muy claro que daba sensación de limpieza y amplitud. Había un espacio diáfano en el centro del local, aunque a veces, para alguna promoción, se ponía una pequeña mesa o un potro con ciertas prendas a precios muy apetecibles.

			Nuria llevaba desde su apertura trabajando allí, al principio le costó acostumbrarse a los turnos. Ella dedicaba prácticamente su vida a trabajar cuando lo hacía en la tienda del centro, turno partido, unas horas por la mañana y unas horas por la tarde. Ahora era diferente, o de mañana o de tarde, así disponía de una parte del día para hacer otras cosas, en ese aspecto había mejorado bastante. Su gran pasión era el diseño de moda; cuando terminó sus estudios de Diseño, comenzó a trabajar en la boutique con la esperanza de obtener conocimientos adicionales. Y fue un poco decepcionante para ella, pero el mundo de la moda le gustaba tanto que hacía su trabajo con entusiasmo. Desde hacía años le rondaba en la cabeza montar algo por su cuenta, ser ella su propia jefa y que sus diseños los llevaran personas que confiaban en su buen hacer. Se centraba ante todo en diseños femeninos, más concretamente en trajes de novia, aunque también se atrevía con otras prendas. Era una soñadora y una entusiasta de todo lo que tuviera que ver con ese día tan importante. Incluso tenía la vista puesta más allá, en algo mucho más a largo plazo, y era tener su propia empresa de organización de eventos. Encargarse en persona de todo, desde el vestido de la novia, las flores, el peinado, maquillaje, fotógrafo, coche, lugar del enlace, restaurante, invitaciones, regalos, anillos, viaje de novios... todo era absolutamente todo. No entendía cómo los futuros cónyuges se agobiaban por esto, para ella sería maravilloso sumergirse en los preparativos. Todos esos castillos en el aire tendrían que esperar hasta que consiguiera el dinero suficiente para empezar por algo sencillo al principio e ir ampliando, poco a poco, si la cosa iba bien. Sabía que no era fácil, pero estaba convencida de que lo lograría antes o después. Tenía todo planeado en su cabeza al milímetro. Sabía el tipo de local que quería, en qué zona de la ciudad, quiénes serían sus colaboradores... lo tenía todo más que pensado. Y es que además de maniática era milimetrada, para ella la rutina y la disciplina era lo mejor que le podía pasar. Era muy metódica, y cuando algo se salía de lo planeado, se enfadaba porque no le gustaban, en absoluto, los cambios inesperados ni de última hora.

			A media mañana, tras haber colocado la tienda mientras daba conversación a la mujer que iba a limpiar a diario, comprobado que la caja estaba en orden y revisado algún pedido pendiente, salió de la tienda accionando el mando que bajaba la verja, era una rutina que solía hacer todos los días a eso de las doce menos cuarto, llegaba hasta una cafetería que tenía el centro comercial, allí dejaba a la camarera o al camarero de turno su taza y ellos, con amabilidad, se lo llenaban de café con leche o de agua para hacerse una infusión, dependiendo del día. Llevaba su propia taza por comodidad, por no contaminar con un envase de cartón y, tercero y último, porque era un poco maniática con la higiene. Pensaba en cuántas personas más habrían bebido del mismo recipiente que el camarero usaría para ella y no le gustaba esa sensación, era obvio que se lavaban, pero si lo podía evitar, mucho mejor. Por eso había decidido tener su propia taza, raras veces había bebido de una que le hubieran puesto en la cafetería, y si eso había ocurrido, solo de pensarlo le entraba una desazón en el estómago que hacía que no probara bocado el resto del día. Tras cinco minutos cronometrados, volvía a la tienda con su tazón lleno, se tomaría su tentempié tranquilamente, ninguna novedad. Siempre colocaba un cartelito, diciendo «AHORA VUELVO», más que nada por si algún cliente quería entrar, y si no leía aquello pensaba que la tienda estaba cerrada. Por las mañanas, a partir de las doce y media era cuando empezaba un poco el movimiento, sobre todo entresemana, los fines de semana eran otro cantar; desde primera hora se veía a gente, incluso a veces no habían abierto y ya estaban esperando para entrar en según qué tiendas. En la de Nuria eso no solía pasar, no había aglomeraciones, la atención era exclusiva y personalizada, como tenía que ser. No concebía otra forma, o las cosas se hacían bien o no se hacían. Se tomó su café y se puso a cambiar el escaparate, lo hacía a menudo, para mostrar lo nuevo que había llegado y captar el interés de los viandantes y, sobre todo, para impulsar las ventas. Tenía carta blanca en ese aspecto. No tenía problema para hacer y deshacer. 

			—Buenos días, Nuria —dijo Raúl, el dependiente de la tienda de al lado.

			—Buenos días, Raúl —contestó ella.

			—¿Me puedes cambiar este billete, por favor? —pidió el chico que tenía enfrente.

			—Sí, claro —expresó amablemente. Nuria dejó lo que estaba haciendo para atender a Raúl—. Aquí tienes. —Le tendió varios billetes de menor valor.

			—Gracias —dijo mientras salía corriendo de la tienda.

			Raúl era el vecino del local de al lado. El contraste entre una tienda y otra era abismal. Así como la tienda de Nuria era amplia, luminosa y en tonos claros, la que estaba al lado era mucho más pequeña, con colores oscuros, música estridente y estaba repleta de género. A Nuria le daba la impresión de que nada estaba ordenado, que se habían colocado las diferentes prendas sin pensar, en el hueco libre que existiera en ese momento. Era una tienda peculiar, en principio era una tienda de camisetas «diferentes», pero también vendían discos de vinilo y CD, complementos, parafernalia de grupos musicales alternativos, cómics y libros, era una amalgama de cosas que tenía su público, como era obvio; si no, no seguiría funcionando. Su clientela estaba formada por adolescentes más bien raritos que les gustaba ese tipo de música y que vestían de una forma bastante alejada de lo que Nuria consideraba «normal».

			Ella continuó con lo suyo. Estaba teniendo problemas con el brazo de una maniquí, se le había desencajado de su lugar, y la chaqueta que llevaba no sentaba nada bien. Estaba luchando con esta cuando Raúl volvió a entrar.

			—Hola, otra vez, ¿me puedes dar unas monedillas? —dijo con una sonrisa en la cara.

			A Nuria, el tener que dejar lo que estaba haciendo cuando casi lo tenía conseguido le molestó, como pudo apoyó a la maniquí en la pared, salió del escaparate y se acercó hasta la caja. Raúl cantaba distraído una canción desconocida para ella mientras hacía un ruidito bastante fastidioso al chocar el billete contra el cristal del mostrador.

			—Toma —dijo Nuria tendiéndole los rulos de monedas—. Deberías tener una mejor previsión de cambio. Siempre estás igual —comentó un poco molesta.

			—¡Ya! —espetó él haciendo caso omiso al tono—. Es que tú estás acostumbrada a cobrar con tarjeta; yo, en efectivo; y mis clientes, si les sobran cinco céntimos quieren sus cinco céntimos, no como aquí —explicó él.

			—En cualquier caso —añadió ella—, haz una mejor previsión.

			Raúl salió de la tienda y ella consiguió poner el maniquí en su sitio con todas sus extremidades en el lugar correcto.

			Ese trabajo le había llevado más tiempo de la cuenta, por las continuas interrupciones de Raúl y porque el maniquí no estaba por la labor de colaborar. Realmente la molestaba bastante que nada saliera como ella tenía previsto.

			Capítulo 2

			Tarde inspiradora

			Cuando Nuria salió de trabajar, volvió a casa. Vivía sola, se había independizado cuando le habían ofrecido el nuevo empleo. Se podía decir que estaba disfrutando de su libertad. Vivía relativamente cerca de su nuevo lugar de trabajo y podía ir en autobús hasta el centro comercial, o incluso andando. Residía en un bajo de un bloque de pisos. Era un sitio pequeño, pero en el que se encontraba feliz. La cocina era americana y estaba comunicada con el salón. Tenía una única habitación y el baño. Para ella era más que suficiente. Lo que peor llevaba era lo de cocinar, más que nada los olores que luego se extendían por el salón, eso era lo peor para ella. Pero como buena maniática que era, se aseguraba bien de abrir la puerta que daba al patio interior, o de poner el extractor incluso antes de empezar a cocinar. Ese día no tuvo que hacerlo, tenía comida del día anterior, así que dispuso todo en el salón. Mantel individual, vaso de agua mineral, un trozo de pan integral y, para comer, una sopa de verdura y una pechuga de pavo. Se cuidaba mucho. En su casa siempre había llevado una dieta equilibrada; sin embargo, desde hacía algún tiempo había declarado la guerra a los azúcares, grasas saturadas, comida prefabricada y todo lo que no fuera natural, además de a los plásticos y al exceso de embalaje. Reciclaba a conciencia todo lo que podía. Toda su comida la compraba en un supermercado alemán cercano a su casa que tenía otra cultura diferente con respecto a lo ecológico y al cuidado del medio ambiente. Allí, prácticamente todo provenía de cultura ecológica, comercio justo y de proveedores locales. En ese supermercado compraba casi todo, excepto los productos frescos. Ella ponía mucho interés sobre todo en la fruta y la verdura, que la compraba en la frutería de Julián. Ese negocio estaba cercano a su casa. Julián era un hombre entrado en carnes y de pelo canoso que siempre la atendía con una sonrisa en la cara. Desde el primer día habían hecho buenas migas, y siempre que tenía algo nuevo que ofrecer al público Nuria compraba para probar. Frutas exóticas, las mejores verduras de temporada...

			En cuanto terminó de comer, recogió todo. Lo dejó impoluto y, con una taza de infusión de regaliz negro, se sentó cómodamente en el sofá. Era su momento preferido del día. Estiró la mano, dejó la taza sobre un posavasos encima de la mesa y cogió su bloc. Allí iba esbozando sus diseños. El día que estaba inspirada podía llegar a hacer varios. Y ese era uno de ellos. Tenía en su cabeza el diseño, el tipo de tela, para quién sería ideal ese vestido; y cuando eso ocurría, dejaba su mano flotar sobre el papel como si no formara parte de su cuerpo, parecía que era independiente dejándola a su aire para que plasmara todo lo que tenía grabado en su imaginación.

			Fue una tarde muy productiva para ella, había conseguido realizar tres diseños prácticamente sin esfuerzo. Uno de ellos, corte tipo princesa, el vestido de novia que toda romántica quiere para su día, falda pomposa y cuerpo ceñido. Algo de verdad mágico. Parecía un vestido salido de alguna película de Disney, y eso que nada más estaba dibujado con lapicero. Los otros dos fueron algo que surgió de la nada, un diseño tipo años veinte, vestido con cadera baja, con mucha caída, recto y serio. Para todos los gustos había un traje de novia. Ella estaba convencida de ello. Y eso era lo que pretendía, intentar captar el estilo de cada mujer para poderle hacer lo que mejor se adaptara a sus deseos. El último era un vestido tipo lencero, muy romántico también, tirantes de flores, corte al pecho y resto del atuendo con un plisado minúsculo. Parecía más un camisón que un vestido, pero era una pieza muy delicada y femenina.

			A última hora de la tarde recibió la visita de sus padres y de su hermana. No le gustaba que no avisaran con antelación, pero ellos eran así. Su madre iba cargada con paquetes de carne y pescado. Había ido al mercado, y con las indicaciones de Nuria le había hecho la compra. También había llevado unas torrijas que todos degustaron. Nuria también, sabía que tenían

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
       
		

	
	



	¿Quién de los dos se tragará el orgullo primero y reconocerá que todo el rencor que sienten el uno por el otro no es más que pasión contenida y mal disimulada?
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Todos los amigos del grupo afirmaban que Isabel y David se llevaban como el perro y el gato.

Si le preguntabas a ella te daba la razón y te decía que el subinspector de policía se comportaba como un dóberman; si era él quien tenía que responder, aseguraba que la doctora tenía, en efecto, las uñas muy afiladas.

Pero es que el día que se conocieron la cosa no pudo ir peor, él estaba de mal humor, ella hizo un comentario desafortunado y la bronca fue inevitable.

Sin embargo, una noche Isa se cuela por error en un dispositivo policial en el que David participa y la situación acaba de la manera más inesperada para ambos.

Desde entonces, parece que no son capaces de mantener las manos quietas.







	Ruth M. Lerga es de Sagunto. Hija de maestros, se aficionó a la lectura gracias a su madre. Lectora voraz y aficionada a las historias de amor, empezó a escribir en 2010, cuando un problema de salud la obligó a permanecer postrada durante muchos meses. El resultado fue Cuando el corazón perdona, una novela con la que ganó el Premio Vergara-El Rincón de la Novela Romántica. La serie que comenzó con aquella novela, continuó con Cuando el amor despierta y tuvo su conclusión en Cuando la pasión espera, todas ellas publicadas en Ediciones B. A ellas hay que sumar Atados por error y Una última temporada; en esta, Ruth M. Lerga nos deleita con la arrebatadora historia de amor entre dos de los vástagos de Julian y April (Cuando el amor despierta) y James y Judith (Cuando la pasión espera).
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